
INTRODUCCIÓN

Los afloramientos de edad carbonífera son comunes
en la provincia de Córdoba, pero no todos ellos han

sido estudiados en detalle, y en algunos casos, el cono-
cimiento de los mismos se reduce a algunas nociones
generales de su litología o estratigrafía. Uno de estos
afloramientos, de los cuales apenas si se dispone de da-
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Resumen: Se han estudiado tres secciones con potentes registros de sucesiones estratigráficas y dos afloramientos de reducidas dimen-
siones en los materiales mississippienses al NO de Adamuz. Los materiales han sido interpretados como facies de talud constituidas por
una sedimentación hemipelágica, en las que se emplazaron frecuentes olistolitos, debris flows, deslizamientos y turbiditas. Gran parte
de los olistolitos y de los clastos contenidos en los debris flows son asignados al Viseense superior, pero algunos olistolitos, turbiditas y
wackestones de espículas de esponjas (probablemente también facies autóctonas del talud) muestran asociaciones de foraminíferos y al-
gas del Pendleiense (Serpujoviense inferior). En consecuencia, la edad del depósito en su conjunto es asignado al Pendleiense.
Los datos estratigráficos, bioestratigráficos y sedimentológicos reconocidos en estos afloramientos son comparables a los descritos en el
Área del Guadiato, que contiene uno de los escasos registros de rocas carbonáticas de edad Pendleiense en la región. Sin embargo, también
se han reconocido diferencias significativas con el Área del Guadiato, por lo que la correlación directa entre ambas plantea algunas dudas,
ya que las condiciones tectónicas que prevalecieron durante la sedimentación en ambas zonas parece que fueron ligeramente distintas.
Palabras clave: Estratigrafía, Bioestratigrafía, Carbonífero, Sierra Morena, España.

Abstract: Three thick stratigraphic sections and two small outcops have been studied in Mississippian rocks to NW Adamuz. These
rocks have been interpreted as slope facies, containing a hemipelagic background sedimentation, with common olistolites, debris flows,
slumps and turbidite beds. The majority of the olistolites and clasts embedded in the debris flows are assigned to the late Viséan, but
some olistolites, turbidite beds and wackestones of sponge spicules (Iikely also background sedimentation), exhibit foraminiferal and
algal assemblages assigned to the Pendleian (early Serpukhovian). Thus, the age of the entire deposit is considered as Pendleian in age.
Stratigraphic, biostratigraphic and sedimentological features of this area in Adamuz are similar to those described in the literature from
the Guadiato Area, which contains one of the scarce record of Pendleian carbonate rocks in the region. However, some differences have
been also recognised, and thus, the correlation between the Guadiato Area and Adamuz is questionable, because the tectonic conditions
which controlled the sedimentation in both areas are slight1y different.
Key words: Stratigraphy, Biostratigraphy, Carboniferous, Sierra Morena, Spain.
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tos, son los niveles lutíticos con intercalaciones calcá-
reas entre las localidades de Adamuz y Obejo, al Noro-
este de la ciudad de Córdoba (Fig. l). Salvo la excep-
ción realizada durante la elaboración de la Serie
MAGNA (APALATEGUI et al., 1985a), no existe ningún
otro trabajo que haya analizado estos materiales. APA-
LATEGUI et al. (1985a) denominaron estos afloramien-
tos como Carbonífero de la Cuenca del Guadiato, y se
reconocieron bandas de rocas semejantes a las descri-
tas en la zona del Valle del Río Guadiato, y de los que
se conocían más datos estratigráficos y bioestratigráfi-
cos (APALATEGUI et al., 1985b, 1985c). Los afloramien-
tos se asignaron al Viseense superior-Namuriense debi-
do a la presencia del coral rugoso Clisiophyllum cf.
keyserlingi MCCOY y los braquiópodos: Schurchertella
sp., Echinoconchus sp., Megachonetes cf. sillyi (THO-
MAS), Kotria sp., Anthrolepirifer (?) sp., Unispirifer (?)
sp., Schirophoria sp.,Goniophoria cf. monostrosa
(YASNISSHESKY), Girtyella (?) sp., y Linoproducivae sp.
La datación de los materiales carbonatados se debe
fundamentalmente a trabajos como WEISFLOG (1963) o
MAMET & MARTÍNEZ (1981). En WEISFLOG (1963) se
pueden encontrar listados de braquiópodos y MAMET &
MARTÍNEZ (1981) estudiaron las asociaciones de algas
y foraminíferos en afloramientos al noroeste del Área
del Guadiato, donde, debido a su proximidad con la
cuenca de carbón de Peñarroya-Belmez-Espiel (WAG-
NER & JURADO, 1988), el análisis de los materiales car-
boníferos se desarrolló en mayor medida. Reciente-
mente, desde el año 1992, se han venido desarrollando
diversos proyectos de investigación en las rocas mis-
sissippienses en el Área del Guadiato, aportándose
nuevos datos al conocimiento de estas series pizarrosas
del Serpujoviense inferior con olistolitos del Viseense,
mediante el análisis de numerosas secciones estratigrá-
ficas (e.g. CÓZAR, 1998; CÓZAR & RODRÍGUEZ, 1999a,
1999b, 2004). En consecuencia, el Área del Guadiato
se va a considerar en este trabajo como el patrón de re-
ferencia y comparación de las diferentes características
observadas en los afloramientos en las proximidades
de Adamuz, área en la que por ahora, se han podido
analizar pocos afloramientos.

En la zona de Adamuz los olistolitos son de gran
tamaño y, generalmente, más abundantes que en el
Área del Guadiato. Dichos olistolitos, normalmente
afloran en la parte alta de los cerros y, aunque los va-
lles que los rodean suelen ser estrechos y profundos,

sólo dan lugar a escasos afloramientos de los térmi-
nos predominantemente pizarrosos asociados que, con
frecuencia, presentan delgadas intercalaciones de
otras litologías como calizas o areniscas. Este hecho
condiciona significativamente la calidad de los mues-
treos y en sí mismo, que la relación directa entre los
olistolitos y las pizarras sea sólo observada ocasional-
mente. Se han analizado tres secciones que presentan
bastante continuidad estratigráfica, La Urraquilla
Baja, Río Varas, y el Arroyo de Concejo (Fig. l). Adi-
cionalmente, se han encontrado otros afloramientos,
El Cuchillar y Niño Bonito (Fig. l), con series estrati-
gráficas de espesores reducidos, no más de 40 m, pero
que aportan datos significativos a la hora de contras-
tar la continuidad lateral de los intervalos estratigráfi-
cos y asociaciones de microfósiles reconocidas en las
mencionadas secciones.

El contexto geológico de la zona de Adamuz,
como en la mayor parte de los afloramientos carboní-
feros en Sierra Morena es controvertido. Estos aflora-
mientos se localizan en la denominada Zona de Ossa
Morena (LOTZE, 1945), zona que ha sido ampliamente
debatida por algunos autores debido a su polémico
borde Norte, el Batolito de los Pedroches (e.g. BURG

et al., 1981; QUESADA, 1990; WAGNER, 1999). La pre-
sencia de diversas fallas de cizalla en la región (APA-
LATEGUI et al., 1990), ha dado como resultado la
amalgamación de diversos bloques con sucesiones es-
tratigráficas distintas (WAGNER, 1999). Los modelos
tectónico-sedimentarios generales que se han publica-
do (e.g. GABALDÓN et al., 1983a; COLMENERO et al.,
2002), no explican satisfactoriamente todas las dife-
rentes sucesiones estratigráficas en esta región, y la
relación entre las mismas. En consecuencia, estos
afloramientos de la provincia de Córdoba son referi-
dos al nombre geográfico de Sierra Morena, que sirve
al lector exclusivamente de referencia para su locali-
zación geográfica.

Los materiales carboníferos están limitados al
Norte por materiales del Proterozoico-Ordovícico de
l a  U n i d a d  a l ó c t o n a  d e l  d o m i n i o  d e  O b e j o -
Valsequillo-Puebla de la Reina (e.g. filitas, esquitos y
gneises). Hacia el Sur, afloran principalmente piza-
rras, cuarzoesquistos y micaesquistos (Precámbrico-
Ordovícico) del Grupo de Sierra Albarrana (Dominio
de Valencia de las Torres-Cerro Muriano) (APALATE-
GUI et al., 1985a). El contexto estratigráfico básica-
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mente se reduce al trabajo de APALATEGUI et al.
(1985a), que describieron los materiales como la Uni-
dad detrítica-carbonatada, dividida en tres tramos:
tramo detrítico-carbonatado (Viseense-Namuriense),
tramo lutítico-arenoso-conglomerático (Viseense-
Westfaliense), y el tramo lutítitico con algunas pasa-
das de conglomerados (Viseense-Westfaliense). En el
presente trabajo s;olo se van a analizar secciones lo-
calizadas en el “tramo detrítico-carbonatado”, en con-
creto en la banda más meridional de las dos que reco-
nocieron APALATEGUI et al. (1985a). Estas dos bandas
constituirían respectivamente el flanco meridional y
septentrional de una gran sinclinal, cuyo eje estaría
representado por el “tramo lutítico con algunas pasa-
das de conglomerados”.

DESCRIPCIÓN Y BIOSTRATIGRAFÍA
DE LAS SECCIONES ESTRATIGRÁFICAS
Y AFLORAMIENTOS

SECCIÓN DE LA URRAQUILLA BAJA

Esta sección tiene una potencia de 550 m (Fig. 2), y
tanto su base como techo están cubiertos por materiales
cuaternarios. La base de la sección se sitúa en las coor-
denadas 38°03'22"N; 4°34'46"O, justo en una pronun-
ciada curva en la carretera entre Adamuz y Obejo, a
unos 6 km al O-NO de Adamuz, situada entre los corti-
jos de la Urraquilla Baja, y las ruinas del cortijo de la
Urraquilla Alta. Los primeros 350 m de la sección han
sido medidos y muestreados siguiendo los niveles que

Cózar et al. Análisis sedimentológico y bioestratigráfico de afloramientos del Serpujoviense inferior (Mississippiense) en las proximidades...

117 Coloquios de Paleontología
54 (2004): 115-130

Figura 1.– Localización de las secciones al NO de Adamuz.
Figure 1.– Location of the stratigraphic sections to NW Adamuz.
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Figura 2.– Secciones estratigráficas de La Urraquilla Baja y Río Varas.
Figure 2.– Urraquilla Baja and Rio Varas stratigraphic sections.



afloran en la trinchera de la carretera en dirección a
Adamuz. A partir de estos, el resto de la sección ha
sido levantada partiendo de los mismos niveles de are-
niscas en las ruinas del cortijo la Urraquilla Alta, en di-
rección N-NE.

Los primeros 40 m de la sucesión están compuestos
básicamente por pizarras, cuyo único contenido paleon-
tológico de macrofauna son crinoides y braquiópodos
(principalmente prodúctidos). Frecuentemente aparecen
intercalados niveles de areniscas y calizas, así como al-
gún banco de conglomerado polimíctico, mayoritaria-
mente compuestos de grandes clastos redondeados de
cuarcita (escala centimétrica). La base de los bancos de
arenisca y conglomerado es erosiva. El banco de con-
glomerados tiene un espesor de 2 m aproximadamente,
y los de areniscas varían entre 0,1 y 0,5 m. Las capas de
calizas tienen un espesor que oscila entre 0,1 y 0,4 m, y
su morfología es lenticular, con techos ligeramente con-
vexos. Los bancos de calizas de menor espesor (0,1-0,2
m) tienen morfologías más tabulares. Las calizas son
predominantemente micríticas, básicamente wackesto-
nes, con diversos bioclastos apenas seleccionados ni
orientados. Intraclastos y oncoides son relativamente
comunes en estas facies. Las principales microfacies de
las calizas son wackestones-packstones con braquiópo-
dos y granos de cuarzo o packstones intraclásticos. Los
oncoides encajan en la definición de RIDING (1983) de
cianolitos, ya que tienen perfectamente preservados los
tubos de Girvanella. Además de esta cianobacteria,
también se han reconocido algas calcifoliales (Fasciella
y Calcifolium) y el alga problematica Aphralysia.

El tramo segundo de la sección, aproximadamente
hasta los 108 m, comienza con una serie lutítica (piza-
rras). Capas lenticulares de arenisca, que suelen consti-
tuir cuerpos canalizados amalgamados (o coalescen-
tes), afloran entre los 55 y 60 m. A continuación,
aparece un primer banco de conglomerados, los cuales,
hacia techo del tramo son frecuentes, en un intervalo
de unos 20 m de potencia. Los conglomerados son po-
limícticos, con bases erosivas canaliformes y estratifi-
caciones cruzadas de surco y planar. En algunos de los
niveles de conglomerados, los clastos tienen un diáme-
tro medio de unos 10 cm, mientras que en otros, la me-
dia es de 1-2 cm. Ocasionalmente se encuentran ban-
cos de escasa potencia (centimétrica) de areniscas a
techo de los conglomerados. Entre los 65 y 85 m se en-
cuentran olistolitos redondeados de caliza recristaliza-
da de escala métrica. Raramente, en este tramo también
afloran intercalaciones lenticulares de escala centimé-
trica de calizas packstone con ooides.

El siguiente tramo diferenciado llega hasta los 350
m. Este tramo es similar al previamente descrito, con
predominio de las facies siliciclásticas y escasas cali-
zas, pero en este intervalo no se han reconocido blo-
ques de caliza como los del tramo anterior. Por el con-
trario, los niveles de calizas son generalmente
lenticulares, de escasa potencia y extensión lateral. En
la parte intermedia del tramo, la continuidad de estas
capas es un poco más marcada. Las rocas fundamenta-
les de este tramo son las pizarras, pero con frecuentes
bancos de areniscas (en ocasiones con cemento carbo-
natado), microconglomerados y conglomerados. Los
bancos de conglomerados muestran geometrías canali-
formes y bases erosivas, con estratificación de surco
muy marcada. El tamaño medio de los clastos en los
conglomerados es de varios centímetros, y en los mi-
croconglomerados de unos milímetros. Las capas de
areniscas muestran estratificaciones de surco, y fre-
cuentemente están amalgamados entre sí. Se observan
secuencias grano y estrato-decrecientes en la parte me-
dia del tramo (c. 215-222 m). También se observa gra-
noselección positiva en las capas delgadas de areniscas
que afloran intercalados en las pizarras. En los potentes
bancos amalgamados de areniscas se observa un am-
plio espectro de estructuras sedimentarias: estratifica-
ción cruzada planar, plano-paralela y ripples de co-
r r iente .  El  espesor  de  las  capas  de  areniscas
intercalados en las pizarras oscila entre 0,1 y 0,4 m, y
los estratos en los paquetes de capas amalgamadas os-
cila entre 0,2 y 0,8 m, y alguno de los bancos oscila en-
tre 0,6 y 0,7 m. La base de los estratos es ligeramente
erosiva y en ocasiones (c. 280-300 m) afloran algunos
niveles de areniscas con ligera deformación plástica. A
su vez, se observan pasadas milimétricas de pizarras
entre las areniscas amalgamadas. No se ha reconocido
contenido paleontológico en las pizarras.

Las microfacies de los niveles de caliza son wackes-
tone-packstone de intraclastos, granos de cuarzo y diver-
sos bioclastos. En algunos niveles, los braquiópodos son
relativamente abundantes, en otros, los restos fósiles
más abundantes son las espículas de esponjas (macros-
cleras). En una de las muestras (PC321; Fig. 2), que es
un packstone de intraclastos, éstos llegan a alcanzar
grandes tamaños (hasta 1,5 cm de diámetro). Se han
muestreado varios niveles de areniscas híbridas, en los
que sólo se han reconocido granos de cuarzo y cementos
carbonatados. Solamente en la muestra cogida a techo
del tramo (PC330), las espículas de esponjas son relati-
vamente abundantes, además de contener algunos fora-
miníferos. La muestra PC323 es un grainstone, con bio-
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clastos muy retrabajados y rotos, bien seleccionados, y
frecuentes aoujgálidos (algas rojas / problematica), mo-
luscos y braquiópodos. El empaquetamiento de los bio-
clastos es alto. Generalmente, las calizas no contienen
algas, o su contenido en microflora se reduce a aoujgáli-
dos y rodofitas. Las únicas dasycladales reconocidas son
Nanopora (PC323-324) y “Windsoporella” (PC324).

El último tramo de la sección (350-550 m) contiene
más margas que los tramos precedentes, no se encuentran
bancos de conglomerados y las areniscas casi no llegan a
aflorar. Los bloques redondeados de calizas son comu-
nes. No se ha reconocido contenido paleontológico en las
pizarras ni en las margas. Los bloques de calizas tienen
diámetros que oscilan entre 1 m y 15 m, y pueden aflorar
aislados, intercalados en las pizarras o concentrados en
bandas. El tipo de caliza de los bloques es variable, cali-
zas masivas, bioclásticas o brechoideas. Capas lenticula-
res de calizas (0,1-0,4 m de espesor) también afloran in-
tercalados con las lutitas y margas, con abundantes
braquiópodos, gasterópodos y corales rugosos. A los 480
m, las calizas son nodulares, en bancos de 0,05-0,08 m.
Entre los 450 m y 460 m, las calizas están deformados
(slumps). En algunos de los bancos de calizas es posible
reconocer estratificación cruzada planar y plano-paralela.

Los únicos niveles de areniscas aislados se sitúan
en el intervalo entre los 485 m y 493 m, siendo bancos
lenticulares de escasa potencia (0,01-0,02 m). En el
tramo de caliza situado a los 483 m (1 m de potencia),
las calizas afloran en capas de 0,05-0,4 m de espesor,
con bioclastos muy fragmentados, secuencias granode-
crecientes y laminaciones planoparalelas. En el techo
de las capas, se observan areniscas de grano fino con
laminación cruzada planar y ripples de corriente. Lo-
calmente (e.g. 525 m), se observan brechas calcáreas,
con bases erosivas y claramente canaliformes.

Las microfacies de las calizas son: (1) grainstones
de intraclastos, ooides y crinoides densamente empa-
quetados, (2) wackestones con intraclastos, (3) rudsto-
nes con diferentes tipos de intraclastos, y (4) packsto-
nes intraclásticos.

En los intraclastos se ha determinado una cierta diver-
sidad de algas dasycladales, tales como Koninckopora,
Coelosporella o Nanopora. Sin embargo, en las facies
tipo wackestone, o en la matriz entre los intraclastos, el
contenido algar se reduce exclusivamente a aoujgálidos,
calcifoliales (e.g. Fasciella, Calcifolium) y rodofitas. So-
lamente en la muestra PC338, con bioclastos muy frag-
mentados y seleccionados, se ha determinado Nanopora.

En esta sección de La Urraquilla Baja, la presencia de
los foraminíferos Eostaffellina, Endothyranopsis sphaeri-

ca (RAUZER-CHERNOUSOVA), Planospirodiscus taimyricus
SOSSIPATROVA, Janischewskina cf. typica MIKHAILOV (Fig.
3.15), Tubispirodiscus simplicissimus BROWNE & POHL

(Fig. 3.13) y Loeblichia ammonoides (BRADY), así como
frecuentes Asteroarchaediscus (Figs. 3.10 y 3.12 ) desde
los niveles basales de la sección, permiten asignar el aflo-
ramiento al Pendleiense (comparar con CÓZAR, 2003).

SECCIÓN DEL RIO VARAS

Esta sección está medida en la trinchera del tramo
nuevo de carretera en el puente sobre el Río Varas, en
la carretera entre Adamuz y Obejo, aproximadamente a
unos 11 km al O-NO de Adamuz. La base de la sección
se sitúa en una pronunciada curva hacia el norte, en las
coordenadas 38°04'55"N-4°37'43"O. Por debajo se ob-
serva una zona cubierta, aproximadamente de unos 40
m, y a continuación, grandes olistolitos (algunos alcan-
zan más de 50 m de potencia y centenares de metros
lateralmente). Estos olistolitos están compuestos de ca-
liza masiva, en ocasiones dolomitizada, y en los que se
han reconocido fragmentos de corales rugosos de edad
Viseense, entre los que se identifican representantes de
los géneros Siphonodendron, Lithostrotion y Dibu-
nophyllum. La base de la sección se encuentra localiza-
da exactamente en los primeros niveles pizarrosos que
afloran después del tramo cubierto. La relación entre
estos tramos y los grandes olistolitos es incierta debido
al tramo cubierto, de manera que, debido a variaciones
en la orientación de los olistolitos y algunas fallas re-
conocidas en el techo de la sucesión, este tramo cubier-
to podría representar una zona de falla. Las fallas que
se han reconocido a techo de la sucesión provocan que
esa parte de la misma este triplicada, dando como re-
sultado una aparente mayor potencia. La potencia má-
xima medida de las rocas es de 227 m. En el techo, la
sección está cubierta por terrazas cuaternarias del Río
Varas. Esta sección se sitúa solamente a unos 5,5 km al
NO de la de La Urraquilla Baja, pero en una banda de
afloramientos carboníferos totalmente distinta, aunque
también incluida en la banda meridional de APALATE-
GUI et al. (1985a). Esta banda carbonífera tiene una an-
chura de 1-2 km, pero los afloramientos en este valle
son muy escasos debido al recubrimiento del Terciario-
Cuaternario. En consecuencia, la sección solamente re-
presenta una pequeña parte de la sucesión contenida en
esta banda, que seguramente debe ser muy superior,
pues en la vertiente Sur del valle, a lo largo de 3 km en
la carretera, se observan afloramientos discontinuos de
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Figura. 3.–/Figure 3.– Foraminíferos y algas seleccionados / Selected foraminifera and algae. 1. Pojarkovella pegnarroyensis CÓZAR,
PC363-1956/35, Arroyo del Concejo, Viseense superior/late Viséan, x 65. 2. Endothyranopsis crassa (BRADY), PC360-1956/31, Arroyo
del Concejo, Viseense superior/late Viséan, x 65. 3. Pojarkovella cf. efremovil (VDOVENKO & ROSTOVCEVA), PC354-1956/29, Arroyo
del Concejo, Viseense superior/late Viséan, x 65. 4. Brunsia irregularis (RAUZER-CHERNOUSOVA), PC368-1956/39, Arroyo del Concejo,
Viseense superior/late Viséan, x 65. 5. Vissariotaxis compressa (BRAZHNIKOVA), PC373-1957/3, Arroyo del Concejo, Viseense
superior/late Viséan, x 65. 6. “Nodosarchaediscus” demaneti (CONIL & LYS), PC366-1956/38, Arroyo del Concejo, Viseense
superior/late Viséan, x 65. 7. Eostaffella parastruvei RAUZER-CHERNOUSSOVA, PC340-2145/17, Urraquilla Baja, Pendleiense/Pendleian,
x 40. 8. Eostafella kashirica RAUZER-CHERNOUSSOVA, PC340-2145/16, Urraquilla Baja, Pendleiense/Pendleian, x 40. 9. Consobrinella?
sp., PC286-1952-10, Río Varas, Viseense superior/late Viséan, x 65. 10. Asteroarchaediscus baschkiricus (KRESTOVNIKOV & THEODORO-
VICH), PC333-1956/6, Urraquilla Baja, Pendleiense/Pendleian, x 155. 11. Planospirodiscus minimus? (GRODZIDLOVA & LEBEDEVA),
PC408-1957/5, El Cuchillar, Pendleiense/Pendleian, x 155. 12. Asteroarchaediscus baschkiricus (KRESTOVNIKOV & THEODOROVICH),
PC321-1955/36, Urraquilla Baja, Pendleiense/Pendleian, x 155. 13. Tubispirodiscus sp., PC318-1952/39, Urraquilla Baja, Pendleien-
se/Pendleian, x 155. 14. Neoarchaediscus parvus (REITLINGER), PC333-1956/10, Urraquilla Baja, Pendleiense/Pendleian, x 155. 15. Ja-
nischewskina cf. typica MIKHAILOV, PC319-2146/17, Urraquilla Baja, Pendleiense/Pendleian, x 40. 16. Neoarchaediscus cf. incertus
(GROZDILOVA & LEBEDEVA), PC333-1946/4, Urraquilla Baja, Pendleiense/Pendleian, x 155. 17. Howchinia gibba (MOELLER), PC399-
1957/4, Niño Bonito, Pendleiense/Pendleian, x 155.
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una sucesión con un alto grado de buzamiento que pre-
senta frecuentes olistolitos así como deslizamientos de
los materiales más blandos intercalados.

La sección se puede dividir en tres tramos (Fig. 2).
El basal, que llega hasta casi los 110 m, está compues-
to por sedimentos margosos a la base, más pizarrosos
en el resto del tramo, en los que no se ha reconocido
restos de fósiles. Frecuentemente, existen bloques de
calizas intercalados en las margas y pizarras, los cuales
son generalmente de escala métrica, 1-4 m, redondea-
dos y sin continuidad lateral. Su composición es varia-
da (caliza masiva, bioclástica o brechoidea). Se han re-
conocido brechas a los 47 m. Entre los 60 m y 100 m,
se encuentran niveles lenticulares de caliza replegados,
pero su continuidad lateral es de escasos metros. La
concentración de bloques calcáreos decrece hacia el te-
cho del tramo, siendo comunes entre los 10 m y 25 m,
entre los 40 m y 47 m (donde se observan imbricados
entre sí), mientras que a techo son bastante escasos, y
generalmente de 1-1,5 m de diámetro. Se han observa-
do algunos depósitos de microconglomerados con base
erosiva hacia la base de la sección, pero estos bancos
son raros. A partir de los 50 m, aparecen niveles lenti-
culares de areniscas intercaladas en pizarras.

Las microfacies reconocidas en las calizas son
packstones-grainstones oolíticos, wackestones-packs-
tones intraclásticos, grainstones de intraclastos, silici-
clásticos y ooides, floatstones-rudstones de facies mi-
crobiales, y packstones de espículas de esponjas. En
alguno de los bancos de calizas se observan laminacio-
nes plano-paralela, cruzada planar, granoselección y
bioturbación. Las asociaciones de algas son diversas, y
se pueden reconocer varios géneros de aoujgálidos, un
único género de calcifolial (Fasciella), y frecuentes es-
pecímenes de dayscladales como Koninckopora, Kuli-
kia y Nanopora. Las asociaciones de foraminíferos es-
tán dominadas por representantes de los géneros
Omphalotis, Endothyranopsis, Consobrinella, Pseudo-
endothyra, Eostaffella, Forschia, “Nodosarchaedis-
cus”, Endothyra y Archaediscus.

El segundo tramo (120-170 m) está compuesto por
una sedimentación mixta de areniscas/microconglome-
rados y brechas calcáreas. En la base del tramo, las
brechas y areniscas son dominantes, y en ocasiones se
llega a observar algún pequeño bloque de calizas
(0,5-1 m de diámetro) intercalado en las brechas. Hacia
el techo del tramo, las brechas pasan a contener un por-
centaje mayor en siliciclásticos, y aparecen intercala-
das con niveles de areniscas. Las areniscas tienen un
cierto porcentaje de clastos de carbonatos. La mayor

parte de los estratos tienen bases erosivas, son grano-
decrecientes y con laminaciones plano-paralelas en sus
techos. Las capas de areniscas tienen un espesor infe-
rior a los 0,1 m, son granodecrecientes, y muestran la-
minación plano paralela y ripples de corriente. La es-
tratificación cruzada planar es rara, fundamentalmente
se encuentra entre los 140 m y 150 m. En las brechas
de la base, todos los clastos están ligeramente redon-
deados, y son fundamentalmente de carbonatos, con
escasos cantos de cuarcitas, areniscas y pizarras. Hacia
el techo, los cantos de cuarcitas son mayoritarios, y
bastante más redondeados que a la base. En la zona
donde se observan bancos de potentes de brechas (0,5
m) intercalados con niveles de areniscas y microbre-
chas de escasa potencia (0,1 m), los niveles delgados
se adaptan a la morfología de los bancos potentes, aflo-
rando totalmente amalgamados. Las pizarras son raras.

Solamente se han muestreado las partes con compo-
nentes de grano fino de alguna de las secuencias, y bá-
sicamente, todas las muestras puede calificarse como
areniscas híbridas. La microfauna determinada es muy
escasa, con una ausencia total de microflora, pero don-
de se puede destacar la presencia de los foraminíferos
Asteroarchaediscus (PC301) y Neoarchaediscus
(PC303).

El último tramo de la sección (170-227 m) comien-
za con una sedimentación fundamentalmente lutítica,
con intercalaciones de brechas polimícticas, pero en las
que dominan los clastos redondeados de cuarcitas. Es-
tas brechas son más comunes progresivamente hacia el
techo, con un tamaño mayor de los clastos, terminando
en una serie de bancos de conglomerados polimícticos
clasto-soportados. Estos conglomerados tienen escasos
clastos de caliza angulosa, y están compuestos básica-
mente por cantos de rocas metamórficas muy redon-
deados y con diámetros que alcanzan los 15-20 cm. En
la zona media del tramo, todavía se localiza algún blo-
que de caliza de unos 0,4 m de diámetro.

Todas las asociaciones encontradas en el tramo ba-
sal de la sección son representativas del Viseense supe-
rior, con un predominio de los géneros de foraminífe-
ros Omphalotis, Endothyra y Archaediscus, y la
presencia de taxones como Forschia, Nevillea, Brun-
sia, Plectogyranopsis, Pojarkovella, y de las algas Ko-
ninckopora y Saccamminopsis. El rango estratigráfico
de estos últimos taxones no se extiende hasta el Namu-
riense en el Área del Guadiato (CÓZAR, 2003; CÓZAR &
RODRÍGUEZ, 2004), ni en ninguna cuenca del Tethys oc-
cidental (comparar con MAMET, 1974 o CONIL et al.,
1991). La única microfauna que se ha reconocido
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como autóctona es la encontrada en los niveles
PC301-303, que es representativa de la zona 17 de fo-
raminíferos, o base del Pendleiense (CÓZAR, 2003; CÓ-
ZAR & RODRÍGUEZ, 2004). No obstante, los foraminífe-
ros contenidos en estos niveles son muy escasos,
indicando que la plataforma carbonatada o área fuente
de estas faunas, estaba bastante alejada de los depósi-
tos que se están estudiando, ya que estos foraminíferos
sólo vivían en ambientes de plataforma (e.g. MAMET,
1977; GALLAGHER, 1998).

ARROYO DEL CONCEJO

Esta sección está medida a lo largo del camino late-
ral al Arroyo del Concejo, a 1 km al O de Adamuz
(Fig. l). La base de la sección está seleccionada en los
primeros afloramientos de pizarras carboníferas, casi a
unos 200 m (cubiertos) del contacto con el substrato
ordovícico,  s iendo sus coordenadas 38°03'N;
4°31'55"O. El espesor total de la sección es 1.267 m
(Fig. 4), por lo que se considera una transversal bastan-
te representativa de los materiales carboníferos en este
sector. No se han observado pliegues o fallas que pue-
dan duplicar la sucesión, tanto en foto aérea como ob-
servaciones de campo, pero en este sector, el espesor
aparente de la banda de afloramientos carboníferos es
mayor que en su prolongación hacia el NO.

El tramo basal (170 m) está compuesto por pizarras,
con frecuentes intercalaciones de areniscas, en estratos
de escaso espesor, menos de 10 cm, más comunes ha-
cia la parte superior del tramo. Entre los 50 y 60 m
afloran calizas nodulares totalmente recristalizadas.

El segundo tramo de la sección (170-840 m) está
constituido por pizarras con bloques de calizas interca-
lados, de escala métrica. Próxima a la base del tramo
(200-220 m), aflora un subtramo de caliza brechoidea
en bancos de escala métrica y apariencia tabular. Los
bloques de caliza tienen microfacies variadas, desde
wackestone a grainstone, y sus principales componen-
tes son ooides, algas, braquiópodos y crinoides. Entre
los 723 m y 733 m existe otro banco de brechas calcáre-
as. En ocasiones, los bloques de calizas afloran disper-
sos en las pizarras, pero en otras partes de la sucesión
están densamente empaquetados en subtramos de gran
potencia, como son los intervalos 362-408 m y 492-568
m. Existen otros subtramos de menor potencia, en los
que los bloques están también densamente empaqueta-
dos, tales como a 250-262 m, 300-308 m, 340-350 m,
431-439 m, 660-678 m y 783-796 m (Fig. 4).

El tramo tercero está compuesto fundamentalmente
por materiales siliciclásticos (790-995 m). En su base
se encuentran frecuentemente capas de areniscas (con
espesores de 0,1-0,2 m), intercalados en las pizarras, y
localmente bancos de conglomerados polimícticos
clasto-soportados con bases erosiva y compuestos fun-
damentalmente de cantos de cuarcitas redondeadas y
de tamaño relativamente pequeño (menor de 5 cm de
diámetro). El techo del tramo es similar a la base, pero
en la zona intermedia (910-960 m) predominan las pi-
zarras. Pequeños bloques de calizas afloran raramente
a la base del tramo.

El tramo final de la sección (995-1267 m) es similar
al segundo, con frecuentes bloques redondeados de ca-
liza, intercalados y bastante dispersos en una serie pi-
zarrosa. Igualmente, los bloques pueden estar concen-
trados y densamente empaquetados en bandas, como
ocurre a 1042-1052 m, 1122-1205 m y 1238-1267 m.

Los microfósiles determinados en los litosomas de
caliza son variados en todos los tramos, pero se puede
destacar la presencia de comunes dasycladáceas (e.g.
Koninckopora, “Windsoporella”), palaeoberesélidos,
aoujgálidos, calcifoliales (Fasciella), y Saccamminop-
sis, así como los foraminíferos Endothyranopsis crassa
(Fig. 3.2), Palaeotextuláridos, Brunsia (Fig. 3.4) Vissa-
rionovella y Pojarkovella (Figs. 3.1, 3.3).

En el Arroyo del Concejo, ninguna de las capas de
caliza se puede considerar autóctona, pero debido a la
aparente continuidad de los afloramientos carboníferos
desde la zona de La Urraquilla Baja, la edad del depó-
sito es asignada al Pendleiense. Las asociaciones reco-
nocidas en los bloques alóctonos son asignadas a bio-
zonas de foraminíferos del Viseense superior (zonas 14
y 15) (CÓZAR, 2003), que sería la edad de la plataforma
fósil que se estaba desmantelando.

AFLORAMIENTO DEL NIÑO BONITO

El afloramiento del Niño Bonito (coordenadas
38°06'l0" N-4°49'53"O), contiene un gran olistolito (25
m de diámetro), con algunas capas de calizas nodulares
por debajo del olistolito, intercaladas en pizarras (de
unos 40 m de potencia en su conjunto). Sobre el olisto-
lito se encuentran 6 m de calizas brechoideas. Se han
muestreado 9 niveles en las capas de calizas, 3 en las
calizas nodulares de la base y 6 en las calizas brechoi-
deas del techo.

Las calizas nodulares de la base son wackestone de
espículas de esponjas o packstone intraclástico. Estos
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Figura 4.– Sección estratigráfica del Arroyo del Concejo.
Figure 4.– Arroyo del Concejo stratigraphic section.



niveles son similares a los de La Urraquilla Baja que
han sido interpretados como sedimentación autóctona
del talud y turbiditas. La muestra más bioclástica con-
tiene los foraminíferos Asteroarchaediscus baschkiri-
cus (KRESTOVNIKOV & THEODOROVICH), Howchinia
gibba (MOELLER) (Fig. 3.17) y frecuentes Neoarchae-
discus spp. Esta asociación sólo se ha encontrado en el
Pendleiense del Área del Guadiato (CÓZAR, P2003),
confirmando el carácter autóctono de los estratos.

En los niveles brechoideos muestreados en el techo
de la sección se identifican dasycladáceas como
“Windsoporella” y “Velebitella”, algas que vivieron
en ambientes muy someros de plataforma y que por
tanto no no pudieron desarrollarse en el ambiente de
talud en el se emplazaron olistolitos de hasta 25 m de
diámetro. Además, entre los escasos foraminíferos
identificados, no existe ningún índice del Pendleiense,
pero se han determinado especímenes de Planohowchi-
nia y Vissariotaxis. Estos dos géneros sólo se han iden-
tificado juntos en sedimentos asignados a la zona 15
(parte media del Viseense superior) en el Área del Gua-
diato (CÓZAR, 2000; CÓZAR & MAMET, 2001).

AFLORAMIENTO DE EL CUCHILLAR

En el afloramiento de El Cuchillar (coordenadas
38°05'45"N-4°47'06"O) sólo se observan algunos peque-
ños bloques de calizas, menores de 1 m de diámetro
(olistolitos), con capas de caliza intraclástica, y todo el
depósito intercalado en pizarras (c. 20 m de potencia). Se
han muestreado 4 niveles de caliza intraclástica y 2 olis-
tolitos. La microfacies de las muestras es packstone de
intraclastos, crinoides o siliciclásticos, densamente empa-
quetados y bastante bien seleccionados. Las característi-
cas de las microfacies y la presencia de los olistolitos jus-
tifica su interpretación como depósitos resedimentados.
La presencia de frecuentes Neoarchaediscus y Planospi-
rodiscus (Fig. 3.11) permite asignar estos sedimentos al
Pendleiense (CÓZAR, 2003). Estos géneros aparecen en el
Viseense terminal, pero son extremadamente raros, así
que su abundancia puede interpretarse como Pendleiense.

La microfacies reconocida en los dos olistolitos es
un grainstone de ooides, en consecuencia de platafor-
ma somera. Además, estos grainstones contienen fre-
cuentes fragmentos de dasycladáceas, tales como Ca-
brieropora, “Velebitella”, “Windsoporella” y
Coelosporella. Estas dasycladáceas son habituales en
las barras del Pendleiense en el Área del Guadiato (CÓ-
ZAR & RODRÍGUEZ, 2004), aunque todas ellas están pre-

sentes desde el Viseense. La asociación de foraminífe-
ros no es muy diversa, ni contiene abundantes ejempla-
res, pero la aparicion de Neoarchaediscus spp. y En-
dothyranopsis sphaerica permite asignar los olistolitos
al Pendleiense.

INTERPRETACIÓN DEL REGISTRO
SEDIMENTARIO ESTUDIADO. DISCUSIÓN

En líneas generales, cabe interpretar que los sedi-
mentos descritos se habrían depositado en el contexto
de un talud orlando el pie de la pendiente (base-of-slo-
pe apron) de una plataforma que aportaba tanto mate-
rial carbonatado como siliciclástico. Las facies recono-
cidas en esta sucesión guardan un marcado paralelismo
con las que caracterizan a estos sistemas de depósito
que orlan algunas plataformas carbonatadas y que fue-
ron propuestos por MULLINS & COOK (1986) como al-
ternativa a los abanicos submarinos. Es de destacar la
presencia de múltiples niveles con facies ligadas a pro-
cesos de resedimentación, entre las que se encuentran:
olistolitos (de calizas viseenses) originados por caída
de rocas desde escarpes; slumps; debritas originadas
por debris flows; niveles conglomeráticos polimícticos,
capas de areniscas gradadas con estructuras tractivas y
lechos planos y de calizas grainstones y packstones
también con laminaciones paralelas; las tres últimas fa-
cies ligadas a flujos turbidíticos más o menos densos.
Convendría hacer notar también que el material resedi-
mentado podría proceder desde plataformas fósiles vi-
seenses expuestas durante posibles lowstands o pulsos
tectónicos (etapas de caída relativa del nivel del mar
con pérdida de acomodación), a plataformas carbonata-
das activas coetáneas productoras de sedimento (ooli-
tos, bioclastos, etc.). Además, se producirían etapas
con fuerte influencia siliciclástica ligadas posiblemente
al desarrollo de abanicos deltaicos (fan deltas) en las
zonas someras, los cuales, en relativo poco espacio, co-
nectarían con zonas profundas en un contexto similar
al de los abanicos deltaicos de tipo talud (slope-type
fan deltas) propuestos por WESCOTT & ETHRIDGE

(1990). Tanto a la base como al techo, se observa un
frecuente emplazamiento de olistolitos (bloques de ca-
lizas), los escasos niveles de brechas calcáreas asocia-
das con estos olistolitos se interpretan como debris
flows. Los niveles de areniscas, en los que son comu-
nes las estructuras sedimentarias tractivas, se interpre-
tan como depósitos de turbiditas proximales. Ejemplos
sistemas de aprons que guardan similitudes con los
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aquí interpretados (aunque también diferencias funda-
mentalmente derivadas de sus diferentes edades) han
sido estudiados por JAMES & STEVENS (1986) en el re-
gistro Cambro-Ordovícico del Oeste de Terranova, por
ENOS (1977) en el Cretácico medio del Este de Méjico
y por MCILREATH (1977) en el Cámbrico medio de las
Montañas Rocosas en Canadá. Otros ejemplos de talu-
des orlando el pie de las pendientes de las plataformas
(base-of-slope aprons) están bien documentados a lo
largo de márgenes escarpados relacionados con fallas
en plataformas triásicas y jurásicas del dominio alpino
(WRIGHT & BURCHETTE, 1996), en este sentido es de
destacar el trabajo de EBERLI (1987) en el Jurásico de
los Alpes orientales suizos.

En el contexto de estos sistemas de depósito, los
bancos de calizas intercalados que aparecen en el sec-
tor de Adamuz se han interpretado como representati-
vos de dos tipos de sedimentación. Por una parte están
las calizas con ooides y bioclastos muy fragmentados,
seleccionados y en ocasiones intraclásticos, que pue-
den presentar estratificaciones cruzadas y ripples de
corriente preservados en areniscas a techo de los ban-
cos, por lo que se interpretan igualmente como depósi-
tos de turbiditas. Por el contrario, los bancos de calizas
en los que predominan los wackestones con grandes
bioclastos, sin orientación ni selección se interpretan
como sedimentación autóctona en el talud. La relativa
falta de luz en el ambiente sedimentario queda marcada
por la virtual ausencia de algas dasycladales, que prác-
ticamente sólo se encuentran en intraclastos retrabaja-
dos de ambientes de plataforma somera, o como pe-
queños talos de Nanopora. Esta dasycladal ha sido
reconocida frecuentemente en depósitos turbidíticos de
talud en las secciones de San Antonio y Lavadero de la
Mina en el Área del Guadiato (CÓZAR & RODRÍGUEZ,
2004).

Las rodofitas, aoujgálidos y calcifoliales, se encuen-
tran frecuentemente en las facies autóctonas de la parte
alta del talud, y aunque el inicio del talud podría estar a
poca profundidad, estas algas admiten rangos batimé-
tricos y de escasez de luz muy superiores a las dasycla-
dales. De hecho, la presencia de estas algas ha sido uti-
lizada en algunas cuencas para definir el comienzo de
la zona disfótica (e.g. LEES & MILLER, 1985, 1995; SO-
MERVILLE et al., 1992; MADI et al., 1996). Las ciano-
bacterias (Girvanella) que constituyen grandes oncoi-
des a la base de la sección de La Urraquilla baja,
también toleran amplios rangos batimétricos y de lumi-
nosidad (WRAY, 1977), por lo que el desarrollo de estos
oncoides no tiene por qué ser indicativo de facies muy

someras. De hecho, oncoides similares en composi-
ción, pero de mayor tamaño, han sido descritos en la
sección de San Antonio en el Área del Guadiato (CÓ-
ZAR et al., 2003). El análisis de los oncoides en CÓZAR

et al. (2003) y de las asociaciones de facies adyacentes,
concluyó con la interpretación de un ambiente de sedi-
mentación y formación de los oncoides desde la parte
superior del talud hasta los sedimentos de plataforma
externa. En consecuencia, un ambiente de sedimenta-
ción semejante al que se le atribuye gran parte de la su-
cesión en La Urraquilla Baja. En esta sección, a dife-
rencia de otras semejantes en el Área del Guadiato
(CÓZAR & RODRÍGUEZ, 2004), no se han reconocido se-
dimentos de plataforma somera a techo de la sucesión
y, por el contrario, los olistolitos afloran hasta el techo
de la sucesión.

En la sección del Río Varas cabe destacar que todo
el tramo basal está compuesto por lutitas del talud, en
las que se intercalan frecuentes olistolitos del Viseense
superior. La relativa reducción en el tamaño y número
de los olistolitos hacia el techo, puede interpretarse
como una mayor profundidad o distalidad de los sedi-
mentos, pero no se han encontrando facies autóctonas
con marcadores batimétricos o de luminosidad para
contrastar esta hipótesis. Los tramos segundo y tercero
se interpretan como secuencias de debris flows y turbi-
ditas, en las que están representadas fundamentalmente
la fracción gruesa de las turbiditas (Ta-b de BOUMA,
1962) hacia la base, y más de tipo debris flow hacia te-
cho. El progresivo enriquecimiento en estos depósitos
en material siliciclástico, e incremento en su tamaño
sugiere una área fuente tectónicamente muy activa,
donde se están erosionando materiales del basamento.
Además, el incremento hacia techo del grado de redon-
dez de los terrígenos, mientras que los clastos de car-
bonatos siguen siendo angulosos, sugiere que estos de-
pósitos de tipo debris flow, están incorporando clastos
pertenecientes al basamento pero que ya habían sido
previamente retrabajados (e.g. en playas, ríos, abanicos
deltaicos). Hacia el techo de la sección hay una mayor
diversidad en el tipo de rocas metamórficas incorpora-
das como clastos en el depósito. De hecho, los debris
del techo de la sucesión, con clastos más redondeados
y de mayor tamaño, pueden ser interpretados como se-
dimentos más someros que el resto de la misma, donde
las turbiditas y debris flows contienen clastos más an-
gulosos y de menor tamaño. Sin embargo, el progresi-
vo enriquecimiento en clastos de rocas metamórficas
del basamento implica el desmantelamiento total de
una cobertera con plataformas viseenses, y el progresi-
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vo aumento de los aportes procedentes de unidades
más antiguas.

La importancia del afloramiento de El Cuchillar ra-
dica en que en él se han reconocido olistolitos del
Pendleiense. Este mismo hecho se ha observado oca-
sionalmente en el Área del Guadiato (CÓZAR, 1998;
CÓZAR & RODRÍGUEZ, 2004), lo que permite interpretar
que, durante el Pendleiense, a estos taludes situados al
pie de las plataformas llegaban no solo los productos
del desmantelamiento de plataformas fósiles anteriores
(de edad Viseense), sino también de la destrucción de
plataformas más o menos coetáneas (de edad Pend-
leiense), que estarían siendo desmanteladas durante
episodios de caída del nivel del mar relativo o porque
las plataformas podría estar basculadas en relación al
orógeno que estaba estructurándose. En estos pequeños
olistolitos están representados los únicos niveles de fa-
cies de plataforma somera con barras oolíticas simila-
res a las reconocidas en el Área del Guadiato (CÓZAR,
1998; CÓZAR & RODRÍGUEZ 2004).

COMPARACIÓN CON EL ÁREA DEL GUADIATO

Las secciones estudiadas tienen muchos caracteres
en común con los sedimentos pendleienses del Área
del Guadiato (comparar con CÓZAR & RODRÍGUEZ,
2004):

1. La edad del depósito.
2. Las características sedimentológicas, ya que bá-

sicamente, casi toda la sedimentación en la zona de
Adamuz se asemeja a los depósitos de talud reconoci-
dos en el Área del Guadiato, con frecuentes olistolitos.

3. El hecho de que los bloques de rocas del Viseen-
se superior constituyen la mayor parte de los grandes
olistolitos, mientras que los olistolitos de rocas del
Pendleiense son raros y de pequeño tamaño.

4. Ambas sucesiones se sedimentaron en contextos
tectónicamente muy activos.

5. Caracteres sedimentológicos específicos, como
son la formación de grandes oncoides en las partes su-
periores del talud.

6. Similares asociaciones de microfauna y micro-
flora.

Sin embargo, también existen marcadas diferencias
entre ambas zonas:

A) En la zona de Adamuz no se han llegado a reco-
nocer las facies de plataforma. Es posible que los sedi-
mentos basales de La Urraquilla Baja correspondan a
los sedimentos más someros de todos los observados,

no pudiendo descartar totalmente que la presencia de
macrooncoides pudiera representar las facies de plata-
forma externa como en el Área del Guadiato. Además,
algunos olistolitos han sido interpretados como repre-
sentativos de barras oolíticas pendleienses, típicas fa-
cies de plataforma en el Área del Guadiato. Estos he-
chos se pueden interpretar como una total erosión de
los sedimentos de plataforma en la zona de Adamuz.

B) El espesor máximo reconocido en los sedimen-
tos del Pendleiense del Área del Guadiato es de unos
600 m, incluyendo desde las facies de talud hasta las
de plataforma. En la zona del Arroyo del Concejo se
han llegado a medir más de 1200 m, y exclusivamente
en facies de talud.

C) La cantidad, tamaño y número de bandas de
olistolitos observados en la zona de Adarnuz es muy
superior a las encontradas en el Área del Guadiato, lo
que se puede interpretar como una actividad tectónica
mayor, y más prologada en el tiempo.

D) Los sedimentos fuertemente retrabajados en al-
gunos de los conglomerados de la zona de Adamuz, así
como la inclusión de numerosos clastos de rocas proce-
dentes del basamento, tampoco han sido reconocidos
en tal medida en el Área del Guadiato. Este hecho tam-
bién se puede interpretar como una posible mayor acti-
vidad tectónica.

E) Mezcla de sedimentos, probablemente proce-
dentes de áreas fuentes distintas, como es el caso de la
sección del Río Varas, tampoco se han reconocido en el
Área del Guadiato.

F) En los materiales del Pendleiense del Área del
Guadiato, se ha reconocido una secuencia continua de
somerización en todas las secciones estratigráficas. En
las zona de Adamuz, esta tendencia de somerización no
es reconocida en ninguna de las secciones estudiada,
aunque sí podría existir una tendencia a depósitos más
proximales hacia el techo de la sección del Río Varas.
Este dato se puede interpretar de dos formas diferentes:
(1) que los sedimentos son demasiado profundos en el
talud como para reconocer somerizaciones, o que de
hecho (2), los sedimentos en la zona de Adamuz se ha-
yan depositado en un contexto tectónico distinto.

G) Otra diferencia entre ambas zonas es que la pre-
sencia de materiales de edad Westfaliense en el sector
de Adamuz (APALATEGUI et al., 1985a) es muy discuti-
ble. Los restos de plantas atribuidos al Westfaliense
(APALATEGUI et al., 1985a) en las proximidades del em-
balse del Guadalmellato en materiales situados estrati-
gráficamente por encima de la sucesión estudiada fue-
ron asignados al Namuriense (R. Wagner, com. per.).
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Por otra parte, la asociación de braquiópodos encontra-
da en estos materiales fue asignada al Viseense-Basch-
kiriense (APALATEGUI et al., 1985a). Como se puede
deducir por la presencia de braquiópodos, estos mate-
riales son de origen marino, mientras que los materia-
les del Westfaliense (Langsetiense-Duckmantiense) del
Valle del Guadiato son continentales (e.g. WAGNER

1999). En estos mismos materiales, caracterizados por
la presencia de pizarras negras (black shales) hemos
identificado recientemente restos de goniatites y trilo-
bites, lo que confirma el carácter marino de los sedi-
mentos. Estas facies son semejantes a las de la Unidad
6 en la cuenca de Los Santos de Maimona (RODRÍGUEZ

et al., 1992), que fueron interpretadas como marinas
profundas. Facies semejantes sólo se han reconocido
en el techo de la sucesión del Viseense superior en el
Área del Guadiato, en las proximidades de la presa de
Puente Nuevo.

H) Como se deduce del punto anterior, en el sector
de Adamuz, el registro carbonífero sería en su totalidad
de carácter marino, mientras que en el Área del Gua-
diato aparecen materiales continentales de edad Namu-
riense (WAGNER et al., 1983), caracterizados por fre-
cuentes canales de conglomerados y que representan la
colmatación de la cuenca (GABALDÓN et al. 1983b;
APALATEGUI et al., 1985b, 1985c; CÓZAR, 1998; CÓZAR

& RODRÍGUEZ, 1999b, 2004).
Los datos expuestos previamente sugieren que a pe-

sar de las similitudes generales observadas entre los se-
dimentos en la zona de Adamuz y en el Área del Gua-
dia to ,  las  d i ferencias  son lo  suf ic ientemente
significativas para interpretar dos contextos tectono-
sedimentarios distintos o partes distintas de las cuencas
de foreland o antepaís que ha sido descritas para este
sector de rocas carboníferas en Sierra Morena (e.g.
QUESADA et al., 1990).

CONCLUSIONES

Se han estudiado cinco afloramientos en los mate-
riales del Pendleiense (Serpujoviense inferior) al NO
de Adamuz (Córdoba), que representan una sucesión
estratigráfica de facies de talud.

Las facies de talud contienen una sedimentación de
fondo básicamente de lutitas, en las que son frecuentes
los olistolitos de edad Viseense superior y ocasionales
los olistolitos de edad Pendleiense. Las capas de turbi-
ditas y debris flows son también frecuentes. En líneas
generales, la edad de los depósitos, tipo de sedimenta-

ción y las asociaciones de microfauna y microflora son
semejantes a las reconocidas en el Pendleiense del
Área del Guadiato. Sin embargo, también se han reco-
nocido una serie de diferencias significativas: (1) au-
sencia de facies de plataforma, (2) mucho mayor espe-
sor de los sedimentos, (3) mayor cantidad de olistolitos
y mayor volumen de depósitos resedimentados, (4) ma-
yor retrabajamiento e incorporación de rocas del basa-
mento en los depósitos del talud, (5) aparente ausencia
de una tendencia de somerización del registro estrati-
gráfico y (6) ausencia de materiales continentales. Es-
tas diferencias sugieren que quizás el contexto tectóni-
co en el que se formaron estos sedimentos fue distinto
del existente en el Área del Guadiato
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